¿A QUÉ PUSO FIN LA REVOLUCIÓN FRANCESA?
Francia contaba hacia fines del siglo XVIII con una población de 24 millones de habitantes, con una excelente industria de tejidos y un floreciente comercio exterior, siendo el país más populoso y rico de Europa. En todos los países de occidente el francés era la lengua de la gente culta y París era considerada el centro cultural del mundo occidental. Sin embargo, a partir de mediados de siglo entre las masas populares cundió el descontento y los intelectuales lanzaron sus críticas contra los estamentos privilegiados y el dominio de la monarquía absoluta. 

Francia conservaba aún la organización social medieval de estamentos. Cada persona pertenecía a uno de los tres estamentos o estados: Clero, Nobleza y Tercer Estado. En la sociedad del antiguo régimen francés o monarquía absoluta los derechos de las personas, las condiciones de vida, el estatus de la persona estaban determinados por el estamento  al cual cada uno pertenecía. Esta desigualdad era anacrónica y chocaba con la realidad social y económica de Francia. En una población total de 24 millones de habitantes, el clero comprendía a unas 130 mil personas, o sea, un 0.5%. Más la iglesia era el mayor propietario y poseía el 10% de la tierra. Los nobles que sumaban unas 200 mil personas tenían el privilegio de ocupar altos cargos en la administración civil, judicial y en las fuerzas armadas.
El Tercer Estado comprendía a la mayor parte de la población. En él se podía distinguir a tres grupos: la burguesía o clase alta compuesta por hombres de negocios o empresarios, banqueros, manufactureros, médicos y abogados. Estos hombres de ambición e ideas cuestionaron los privilegios de la nobleza, considerando que el orden social era injusto y exigieron cambios. Debajo de la burguesía estaban las capas medias urbanas que comprendían a artesanos, obreros, sirvientas cuyas condiciones de vida empeoraron al subir los precios de los alimentos tres veces por sobre los salarios. Más del 80% de la población era rural y campesina. Los campesinos eran dueños del 40% de la tierra, sin embargo, muchos de ellos estaban sujetos a obligaciones y contribuciones a la autoridad señorial. Consideraban injusto estar sujetos a señores que no se preocupaban de sus tierras y que hacían una vida inútil en el lujo de la corte del rey.
Para colmo el sistema impositivo era ineficiente e injusto. El clero y la nobleza no pagaban impuestos, porque por ley y tradición estaban exentos. Los burgueses más acaudalados podían comprar la exención. Así los grupos más ricos no pagaban impuestos. La carga más pesada recaía sobre los campesinos con y sin tierras. La paradoja es que siendo Francia un país rico y próspero, el gobierno estaba pobre y carecía permanentemente de recursos. La situación financiera del Estado francés se complicó, con la casi bancarrota del gobierno. Las tres cuartas partes del presupuesto estaban dedicadas a los gastos de la corte, a los gastos militares y al pago de la deuda pública. Fracasaron los intentos por obligar a los estamentos privilegiados a pagar impuestos. Por eso en los Estados Generales de Versalles el tercer estado insistirá en que los tres estamentos debían constituir una sola asamblea y que los votos debían ser por cabezas y no por estamentos. Nace así la Asamblea Nacional en representación de la nación soberana y dejan de existir los Estados Generales (20 de junio de 1789).
El descontento campesino de las provincias y  de los pobres de las ciudades, sumado a malas cosechas y a un alza desmedida del pan, hizo que la decisión del rey de concentrar sus tropas en las cercanía de París fuera la ocasión para que el pueblo se levantara y tomara la antigua prisión fortaleza de la Bastilla (14 de julio de 1789), para luego dirigirse al ayuntamiento, asesinar al alcalde y establecer un nuevo gobierno municipal. En las regiones rurales, los campesinos, se levantaron contra los señores y saquearon e incendiaron los castillos, destruyendo los archivos con los documentos referentes a servicios señoriales, además dejaron de pagar impuestos. Alarmada por la furia, la Asamblea Nacional, en su sesión del 4 de agosto de 1789, deja abolidos en Francia los privilegios de la nobleza y del clero y demás derechos feudales.
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LA REVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA E INDUSTRIAL EUROPEA

A mediados del siglo XVIII comenzó una revolución demográfica que se prolonga hasta la fecha. La población mundial pasó de 700 millones en 1750 a 2500 millones en 1950 y a 3600 en 1975 y a más de 6000 millones hoy. Este aumento de población se produjo como resultado de la disminución de la mortalidad, especialmente la mortalidad infantil, además de por el aumento de la duración de la vida. Antes de 1750 solía morir la cuarta parte de los recién nacidos. De cada cien que nacían sólo 50 llegaban a los veinte años. Muchas madres morían en el parto. La esperanza de vida era de 35 años, los hombres morían a los 30 en las guerras, de hambre o por epidemias.
Una mejor alimentación; los progresos de la medicina e de la higiene cambiará el panorama. A partir de 1750, las personas aprendieron a combatir científicamente el cólera, la viruela, el tifus y la tuberculosis, junto con aprender a eliminar focos infecciosos. Crecieron los centros urbanos e industriales: Londres subió de 1 millón de habitantes en 1800 a 4 y medio millones de habitantes en 1900. La población rural de antes de 1750 desciende del 80% al 30%.
En 1768 el escocés James Watt construyó la primera máquina a vapor, una máquina capaz de engendrar energía que podría utilizar en cualquier lugar y a cualquier hora, a la vez de hacer funcionar otras máquinas. Prontamente la máquina se aplicó en la industria de hilados y tejidos, en las plantas siderúrgicas y en las minas, en los molinos, en las refinerías, en las fábricas y en los medios de transporte. Un siglo después de  estos inventos, inventores, basados en las investigaciones del físico inglés Faraday, desarrollaron procedimientos para generar energía eléctrica en forma continuada y a bajo costo. El alemán Siemens construyó en 1866 el primer motor eléctrico o dinamo. El invento de la ampolleta eléctrica por el norteamericano Edison revolucionó los sistemas de iluminación, convirtiendo casi la noche en día. 

Durante décadas, científicos y técnicos se esforzaron por desarrollar un motor que pudiese ser movido por la explosión de gases o combustibles líquidos. En 1885 los alemanes Daimler y Benz inventaron un motor a explosión por bencina y en 1883 Diesel inventó un procedimiento para usar petróleo. En la segunda mitad del siglo XVIII se inventaron en Inglaterra las primeras máquinas para hilar y tejer. El aumento poblacional aumento la demanda por telas y géneros. A la par del aumento de la producción de lana, el algodón barato traído de la India, Antillas y Norteamérica, hicieron insuficientes el huso y telar a mano. El inglés Richard Arkwright inventó en 1769 una máquina para hilar y en 1787, Edmund Cartwright inventó un telar mecánico. Por vez primera, el trabajo era realizado por máquinas, mientras que la función del hombre era hacer funcionar la máquina y controlar el proceso de producción.
Las necesidades de la sociedad industrial de transportar gran cantidad de materias primas y de productos elaborados, obligó a ensayar nuevos medios de transporte. El caballo fue reemplazado por el motor; el carruaje y el velero por el ferrocarril, el automóvil y el vapor. En 1814 el inglés Stephenson probó la primera locomotora y 1830 una línea ferroviaria unió a Liverpool y Manchester. Los primeros ferrocarriles fueron privados, pero los Estados movidos por intereses estratégicos y económicos, se preocuparon de construir una red ferroviaria que cubriera todo el territorio nacional. En 1807 el norteamericano Fulton probó con éxito un barco a vapor en el río Hudson y en 1819 el primer vapor cruzó el Atlántico. Con el invento de la hélice que reemplazo a la rueda de paletas y la utilización de planchas de acero en vez de madera, permitieron construir barcos más grandes y más rápidos. Hacia 1900 el vapor había reemplazado casi por completo al velero. El descubrimiento y aprovechamiento de la electricidad condujo al invento de modernos medios de comunicación: en 1844 Morse estableció una línea telegráfica entre Washington y Baltimore. En 1866 se tendió el primer cable por el fondo del Atlántico. En 1897 Marconi presento la telegrafía sin hilo, y en 1876 Bell presenta el aparato telefónico. En el siglo 20 vendrá la radio y la televisión y en el presente Internet.

En 1828 Friedrich Wohler logró crear mediante un procedimiento sintético ácido úrico, sentando las bases para la química orgánica. Su colaborador Von Liebig desarrollo la química orgánica como rama independiente e hizo notar su importancia para la agricultura. Demostró mediante análisis que toda planta extrae de la tierra ciertas substancias y que éstas podían ser sustituidas mediante una rotación de cultivos y el empleo de abonos naturales y sintéticos. En 1856 Perkins produjo la primera anilina sintética y en 1878 Von Baeyer produjo índigo sintético. Estos fueron los inicios de la moderna industria química del siglo 20.
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